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    Una pasión naciente, una casa abierta a la intriga y una mediadora capaz de convertir el deseo en negocio: desde ese cruce de fuerzas se despliega el mundo de La Celestina. La obra sitúa al lector ante una sociedad en la que los afectos no permanecen aislados de la ambición, el dinero, la reputación y las jerarquías. Su impulso inicial parece sencillo: Calisto, joven de posición acomodada, se enamora de Melibea y busca la manera de acercarse a ella. Sin embargo, la intervención de Celestina transforma esa aspiración amorosa en una red de conversaciones, intereses y riesgos que revela la complejidad humana con una intensidad excepcional.

Considerada una de las grandes obras de la literatura española, La Celestina ocupa un lugar decisivo entre la cultura medieval y la modernidad literaria del Renacimiento. Su excepcionalidad procede, en buena medida, de la viveza de sus diálogos, de la variedad de sus registros lingüísticos y de la densidad moral de sus personajes. Lejos de presentar figuras reducidas a una sola cualidad, la obra muestra voluntades contradictorias, deseos cambiantes y cálculos prácticos. Esa atención a la experiencia individual, unida a la observación de la vida urbana y doméstica, explica que siga leyéndose como un texto fundamental para comprender la evolución de la narrativa y el teatro en lengua castellana.

La obra se atribuye tradicionalmente a Fernando de Rojas, jurista nacido hacia 1470 en La Puebla de Montalbán y fallecido en 1541 en Talavera de la Reina. Su publicación pertenece al tránsito entre los siglos XV y XVI, un período de profundas transformaciones culturales en la península ibérica. La versión conocida como Comedia de Calisto y Melibea circuló a finales del siglo XV, y posteriormente apareció una versión ampliada, la Tragicomedia de Calisto y Melibea, de veintiún actos, difundida desde 1502. El nombre de Celestina, uno de sus personajes centrales, alcanzó tal fuerza que acabó imponiéndose como título habitual de la obra.

La Celestina se presenta principalmente en forma dialogada. Esta elección acerca el texto al ámbito dramático, aunque su extensión, su estructura y las dificultades de una representación convencional han suscitado durante siglos debates sobre su género. Puede leerse como una obra dramática destinada a la lectura, como una pieza dialogada de extraordinaria ambición o como un texto situado entre tradiciones literarias. Más allá de estas clasificaciones, el diálogo constituye su principal motor: cada personaje se define por lo que dice, por lo que calla, por cómo persuade y por la manera en que interpreta las palabras de los demás. El lenguaje no es adorno, sino acción.

En el centro del planteamiento se encuentra Celestina, una vieja mediadora que conoce los mecanismos del intercambio, la persuasión y la necesidad. Su figura reúne saberes prácticos y sociales: conoce las calles, las casas, las debilidades de quienes buscan ayuda y el valor que pueden adquirir los secretos. Gracias a ella, el amor de Calisto por Melibea deja de ser un sentimiento privado y entra en contacto con un mundo de intermediarios. La obra explora así una cuestión que conserva plena fuerza: hasta qué punto los deseos personales pueden ser dirigidos, comercializados o aprovechados por quienes entienden mejor las reglas de la convivencia.

El amor ocupa un lugar central, pero La Celestina no lo trata como una experiencia aislada ni idealizada. El deseo aparece unido a la impaciencia, al lenguaje de la persuasión y a las expectativas sociales que rodean a sus protagonistas. Calisto y Melibea pertenecen a un entorno en el que el honor familiar y la posición social condicionan las posibilidades de actuación. La tensión entre inclinación individual y norma colectiva da profundidad al conflicto inicial, sin necesidad de reducirlo a una oposición simple. El libro invita a observar cómo las decisiones íntimas repercuten en un universo donde cada vínculo puede tener consecuencias para muchas otras personas.

Junto a los personajes de condición elevada, la obra concede una presencia decisiva a criados, criadas y figuras vinculadas a los márgenes de la respetabilidad. Este amplio repertorio social aporta perspectivas distintas sobre el dinero, el trabajo, el afecto y la supervivencia. Las relaciones entre amos y servidores no se describen como vínculos inmóviles: están atravesadas por intereses, lealtades inestables y diferencias de poder. Esa pluralidad de voces ha sido una de las razones de la perdurable riqueza de La Celestina. El lector no recibe una visión única del mundo, sino un entramado de discursos que se complementan, se contradicen y compiten entre sí.

La fama del libro también se debe a su lenguaje. Fernando de Rojas, según la atribución tradicional, construye conversaciones en las que conviven la retórica culta, los razonamientos elaborados, los refranes y las expresiones de tono cotidiano. Esta amplitud verbal permite que cada personaje persiga sus fines mediante recursos diferentes: la súplica, el elogio, la amenaza, la broma, la argumentación o el engaño. El resultado es una obra de gran energía verbal, atenta a la capacidad de las palabras para crear confianza, despertar sospechas y modificar conductas. Leer La Celestina supone asistir a una constante negociación entre lo que se desea decir y lo que conviene ocultar.

Su condición de clásico no depende únicamente de su antigüedad ni de su lugar en los programas de estudio. La Celestina ha permanecido viva porque formula conflictos reconocibles en épocas muy distintas: la lucha entre deseo y prudencia, el peso de las apariencias, la desigualdad social, la vulnerabilidad ante la manipulación y el choque entre intereses individuales. Además, su complejidad formal abrió caminos para el desarrollo posterior de la literatura española. Su tratamiento del diálogo, su atención a los personajes no idealizados y su representación de un mundo social diverso dejaron una huella profunda en la tradición literaria hispánica y en generaciones posteriores de lectores y escritores.

La difusión temprana de La Celestina confirma su extraordinaria recepción. La obra conoció numerosas ediciones desde los primeros años del siglo XVI y circuló ampliamente dentro y fuera de España. Su éxito favoreció la consolidación de la palabra «celestina» como denominación de una mediadora amorosa, prueba singular de la penetración cultural de su personaje más famoso. Al mismo tiempo, las diferencias entre algunas ediciones y la evolución de su título muestran que se trata de un texto con una historia editorial compleja. Esta edición permite recorrer la obra completa y consultar su índice activo como una guía para seguir la sucesión de actos y escenas dialogadas.

Conviene acercarse al libro sin buscar en él personajes ejemplares en un sentido simple. La Celestina interesa precisamente porque sus figuras se mueven en zonas de ambigüedad moral y porque sus palabras suelen responder a más de una intención. La lectura exige atención a los cambios de tono, a las alianzas momentáneas y a los razonamientos con que cada cual intenta justificar sus actos. También invita a considerar la distancia histórica que separa al lector actual de su contexto de origen, sin perder de vista la sorprendente cercanía de muchas de sus preguntas. En esa combinación de pasado reconocible y extrañeza histórica reside buena parte de su poder literario.

Más de cinco siglos después de su aparición, La Celestina conserva una capacidad notable para interpelar a sus lectores. El deseo de ser correspondido, la presión de las convenciones sociales, la influencia de quienes median en nuestras decisiones y el valor ambiguo de las palabras siguen formando parte de la experiencia colectiva. Su mundo es histórico, pero sus tensiones resultan actuales; sus personajes pertenecen a otro tiempo, pero sus estrategias emocionales y sociales continúan siendo comprensibles. Por ello, esta obra no es solo un monumento de la tradición castellana: es una lectura intensa y vigente, capaz de mostrar que las pasiones humanas cambian de escenario sin perder del todo su fuerza.
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    La Celestina, atribuida a Fernando de Rojas y publicada por primera vez a finales del siglo XV, es una obra dialogada situada entre la comedia humanística y el drama. Su acción se inicia cuando Calisto, joven noble, conoce a Melibea y queda inmediatamente prendado de ella. Tras recibir una respuesta adversa, el enamorado abandona la discreción esperable de su posición y se entrega a una pasión que domina su pensamiento. La obra presenta desde el comienzo una visión intensa del deseo amoroso, tratado no como ideal abstracto, sino como fuerza capaz de alterar la conducta, el lenguaje y las relaciones sociales.

Incapaz de avanzar por sí solo, Calisto recurre al consejo de su criado Sempronio, quien le propone buscar a Celestina. Esta vieja alcahueta, conocida por su experiencia, su habilidad verbal y sus vínculos con diversos sectores urbanos, ocupa una posición decisiva en la trama. Su casa funciona como espacio de intercambio: allí confluyen intereses amorosos, económicos y personales. Sempronio no actúa únicamente por lealtad a su señor, sino también por expectativa de provecho, lo que introduce una tensión constante entre el servicio doméstico, la ambición individual y la dependencia material.

Celestina acepta intervenir y estudia con atención los deseos de quienes la rodean. Su capacidad para adaptar el discurso a cada interlocutor le permite presentarse como consejera, mediadora o protectora según convenga. La obra detalla sus contactos con Elicia y Areúsa, mujeres vinculadas a un mundo marginal respecto de la casa noble de Melibea, así como con los criados que esperan obtener beneficios de la mediación. Estas relaciones muestran una ciudad socialmente diversa, en la que los afectos y las necesidades económicas se entrecruzan de manera inseparable.

La alcahueta se dirige a la casa de Melibea y logra entablar conversación con ella mediante recursos cuidadosamente calculados. Al principio, Melibea defiende su honra y rechaza toda insinuación relacionada con Calisto. Sin embargo, el diálogo abre un proceso interior que modifica gradualmente su actitud. La obra concede gran importancia a la persuasión, a los objetos que circulan entre los personajes y al valor ambiguo de las palabras. Lo que parece un simple encargo amoroso se convierte así en una negociación compleja entre voluntad, reputación, deseo y miedo a la mirada ajena.

Mientras Celestina desarrolla su gestión, Calisto espera noticias con impaciencia y transforma su experiencia amorosa en un lenguaje exaltado. Sus criados observan esa conducta con una mezcla de burla, cálculo y oportunismo. Pármeno, inicialmente más receloso de Celestina que Sempronio, termina también implicado en la red de intereses que ella maneja. La evolución de estos personajes secundarios no es un mero acompañamiento cómico: revela cómo la pasión del señor repercute en quienes dependen de él y cómo cada uno intenta encontrar una ventaja propia dentro de una situación cada vez más arriesgada.

El acercamiento entre Calisto y Melibea avanza por medio de mensajes, encuentros y confidencias que deben mantenerse ocultos. Melibea comparte parte de su inquietud con Lucrecia, su criada, mientras sus padres, Pleberio y Alisa, representan el entorno familiar y social del que depende su porvenir. La oposición entre el ámbito doméstico y el deseo secreto sostiene buena parte de la tensión narrativa. Fernando de Rojas muestra personajes que hablan extensamente de sus emociones, pero que también miden las consecuencias prácticas de cada decisión en una sociedad atenta al honor y a las apariencias.

A medida que la relación se consolida, aumenta la importancia del dinero y del reparto de recompensas. Celestina, Sempronio y Pármeno comparten una alianza fundada en objetivos inmediatos, aunque sus intereses no siempre coinciden. La obra observa con dureza la codicia y la fragilidad de los pactos establecidos por conveniencia. Las conversaciones entre criados, prostitutas y la alcahueta amplían el foco más allá de la pareja principal: el mundo de La Celestina no se organiza en torno a valores estables, sino alrededor de deseos cambiantes, rivalidades y estrategias de supervivencia.

El desarrollo posterior intensifica los riesgos de una relación nacida en el secreto y sostenida por intermediarios. Los personajes deben afrontar las consecuencias de sus actos en un ambiente donde la violencia, el rumor y la pérdida de control pueden irrumpir con rapidez. Sin desvelar los principales desenlaces, la obra desplaza progresivamente su tono desde la intriga amorosa hacia una reflexión más sombría sobre la inestabilidad de la fortuna. Cada decisión parece abrir nuevas obligaciones y peligros, y los intentos de dominar el deseo o sacar provecho de él producen efectos que exceden las previsiones iniciales.

La Celestina mantiene su vigencia por la complejidad con que aborda el amor, la codicia, la desigualdad social y el poder del lenguaje. Su forma casi enteramente dialogada permite que cada personaje exponga intereses y contradicciones sin una voz narrativa que imponga una interpretación única. En el contexto de transición entre la Edad Media y el Renacimiento, la obra ofrece una mirada crítica sobre el honor, la autoridad familiar y la vulnerabilidad humana ante las pasiones. Más que una simple historia amorosa, plantea preguntas duraderas sobre responsabilidad, deseo y las consecuencias imprevisibles de las acciones.
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    La Celestina surgió en la Corona de Castilla durante el tránsito entre los siglos XV y XVI, una época de consolidación de la monarquía de los Reyes Católicos, expansión de las ciudades y profundas tensiones religiosas y sociales. La acción no identifica una ciudad concreta, pero presenta un medio urbano con casas acomodadas, criados, comercios, espacios marginales y autoridades judiciales reconocibles en la Castilla de su tiempo. La Iglesia, la Corona, los municipios y los linajes constituían instituciones decisivas, aunque la obra centra su atención en las relaciones privadas que discurren entre ellas. Su mundo narrativo revela una sociedad jerárquica, monetizada y sometida a una vigilancia moral intensa.

La fecha de la primera impresión conservada es objeto de discusión bibliográfica. La edición de Burgos, tradicionalmente fechada en 1499, transmite una Comedia de Calisto y Melibea de dieciséis actos; algunos especialistas han debatido tanto esa fecha como la prioridad de determinados testimonios. Poco después circularon versiones ampliadas bajo el título de Tragicomedia de Calisto y Melibea, normalmente en veintiún actos, como la edición de Zaragoza de 1507, aunque existen impresos atribuidos a 1502. Esta temprana multiplicación de estados textuales muestra que el libro nació en estrecha relación con la imprenta comercial y con un público lector amplio.

El nombre de Fernando de Rojas quedó unido a la obra desde sus primeros paratextos. Los versos acrósticos de la Comedia declaran que Rojas “acabó” una obra cuyo primer acto habría hallado ya compuesto. Esa afirmación ha originado un prolongado debate sobre la autoría del acto inicial y sobre la intervención de Rojas en las sucesivas redacciones. Lo verificable es que los impresos tempranos lo presentan como responsable de concluir el texto. Rojas estudió leyes en la Universidad de Salamanca y ejerció después como jurista y hombre público en Talavera de la Reina, datos que ayudan a situar su conocimiento de los lenguajes jurídicos y urbanos.

La Salamanca en la que Rojas se formó era uno de los principales centros universitarios de la península. Su universidad enseñaba derecho civil y canónico, además de artes, teología y medicina, y participaba en la circulación de saberes europeos. La Celestina no es un tratado jurídico, pero su atención a contratos, deudas, pleitos, castigos, testamentos y responsabilidades refleja una cultura en la que el derecho ordenaba numerosos aspectos de la vida social. La figura de Rojas como letrado permite entender la precisión con que la obra representa conflictos entre interés privado, normas públicas y consecuencias legales, sin convertir esa experiencia biográfica en una explicación única del libro.

El reinado conjunto de Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón, iniciado en 1479, reforzó mecanismos de gobierno, justicia y administración fiscal. La creación o reorganización de instituciones como la Santa Hermandad y la creciente intervención de corregidores expresaban una aspiración de control territorial y de pacificación. La Celestina no relata acontecimientos de corte ni campañas militares, pero presupone un orden público capaz de perseguir delitos y sancionar transgresiones. Frente a la imagen oficial de estabilidad, muestra la fragilidad de la seguridad cotidiana: las decisiones domésticas, la violencia de los criados y las actividades clandestinas pueden desembocar en la intervención punitiva de la autoridad.

La conquista de Granada en 1492 puso fin al último reino islámico peninsular y fue presentada por la monarquía como culminación de una larga empresa política y religiosa. Ese mismo año se promulgó el edicto que ordenó la expulsión de los judíos que no aceptaran el bautismo. La Celestina no convierte estos hechos en materia argumental directa, pero fue escrita y difundida en una Castilla marcada por la definición confesional del reino. Su concentración en ambiciones, afectos y conflictos urbanos evita la retórica triunfalista y deja ver, en cambio, una sociedad donde la reputación, la vigilancia y la pertenencia social condicionan decisivamente las relaciones personales.

La implantación del tribunal inquisitorial en Castilla desde 1478 intensificó la persecución de conductas consideradas contrarias a la ortodoxia católica, en especial entre conversos sospechosos de judaizar. La documentación posterior relaciona a la familia de Fernando de Rojas con procesos inquisitoriales, y la condición conversa de su entorno familiar ha sido señalada por la historiografía; conviene, sin embargo, no reducir la obra a una alegoría de esa experiencia. Lo que el texto sí ofrece es una sensibilidad aguda hacia el secreto, la sospecha y el valor social de la fama. Tales elementos pertenecían a un ambiente donde la identidad religiosa y la honra podían ser sometidas a escrutinio público.

La obsesión por la honra constituye uno de los vínculos más claros entre la obra y la sociedad castellana tardomedieval. La reputación familiar dependía de la conducta sexual, del matrimonio, de la obediencia doméstica y del reconocimiento de los pares. En La Celestina, las preocupaciones de los padres por la vigilancia de su hija y por la apariencia pública no son simples motivos privados: remiten a un sistema de prestigio en el que el hogar era una unidad moral y social. El libro muestra la tensión entre esa disciplina familiar y la capacidad individual de ocultar deseos, negociar intermediaciones y desafiar expectativas sin abandonar por completo el lenguaje del honor.

Las ciudades castellanas de finales del siglo XV reunían grupos sociales muy distintos: propietarios, artesanos, mercaderes, clérigos, estudiantes, trabajadores domésticos, pobres y personas vinculadas a actividades ilícitas o precarias. La economía monetaria daba a las transacciones una importancia creciente, y el dinero atraviesa de forma constante los diálogos de La Celestina. Servicios, favores, regalos, deudas y recompensas aparecen como instrumentos que alteran vínculos afectivos y jerarquías personales. Esta presencia no prueba una crítica económica sistemática, pero sí registra un mundo en el que la necesidad y la ganancia condicionan las decisiones. La mediadora y los criados encarnan especialmente esa lógica de intercambio.

La servidumbre doméstica era una realidad habitual en los hogares acomodados, aunque sus formas variaban según la edad, el origen y el tipo de contrato de quienes servían. La Celestina concede a criados y criadas una voz excepcionalmente extensa, con intereses propios, resentimientos y estrategias de beneficio. Esa perspectiva contrasta con las representaciones idealizadas de la fidelidad servil. El texto no elimina la jerarquía entre amos y dependientes, pero evidencia su inestabilidad cuando los salarios, las expectativas de recompensa y la desigual distribución de riqueza generan conflicto. Así, la casa aristocrática o acomodada aparece menos como espacio de armonía que como escenario de negociación y tensión.

La figura de la alcahueta procede de tradiciones literarias y sociales anteriores, y la legislación y la predicación moral condenaban prácticas asociadas con la prostitución, el proxenetismo, la hechicería y la mediación sexual. Celestina reúne varios de esos rasgos: comercia con remedios, contactos y saberes populares, y se mueve por una red de relaciones que conecta casas respetables con ámbitos marginales. La obra no debe leerse como un documento literal sobre una persona real, pero utiliza tipos sociales reconocibles. Al darle complejidad verbal y capacidad de intervención, expone la dependencia de las familias acomodadas respecto de servicios que oficialmente desprecian, pero que pueden buscar de manera clandestina.

Las referencias a conjuros, remedios y prácticas amorosas se inscriben en una cultura donde coexistían la religión oficial, la medicina universitaria, los saberes empíricos y creencias populares. Las autoridades eclesiásticas y civiles censuraban la superstición y ciertas formas de hechicería, aunque la delimitación entre medicina doméstica, curanderismo y delito no siempre era sencilla. La Celestina incorpora este repertorio sin ofrecer una doctrina sistemática sobre él. Su interés histórico reside en mostrar que tales recursos eran imaginables y narrativamente eficaces para sus lectores. También revela cómo las desigualdades de género y posición social favorecían la búsqueda de soluciones privadas frente a obstáculos familiares y morales.

La expansión de la imprenta transformó decisivamente la circulación de textos en la península ibérica. Desde las décadas finales del siglo XV, talleres de ciudades como Burgos, Salamanca, Sevilla, Toledo, Zaragoza y Valencia produjeron libros para mercados cada vez más diversificados. La rápida difusión de La Celestina, sus ediciones revisadas y sus traducciones tempranas confirman su extraordinaria acogida. La obra se benefició de tecnologías que permitían reproducirla con relativa rapidez, pero también quedó expuesta a variantes, correcciones e intervenciones editoriales. Este contexto explica que no exista un único texto estable desde el origen y que los prólogos y materiales liminares desempeñen un papel relevante en su presentación al público.

El humanismo hispánico y la recepción de autores clásicos influyeron en la prosa, la educación y los debates morales de fines del siglo XV. La Celestina participa de ese horizonte mediante citas, sentencias y una elaboración retórica que exige lectores atentos, pero no abandona los registros populares y coloquiales. Su forma dialogada dialoga con tradiciones teatrales, escolares y humanísticas, aunque no puede identificarse sin más con una pieza concebida para la representación escénica. La mezcla de registros sociales y culturales es una de sus novedades: personajes de distinta condición emplean la palabra para persuadir, engañar, razonar y defender sus intereses dentro de un universo lingüístico muy estratificado.

La obra se sitúa también al final de la Edad Media castellana, cuando géneros como el cancionero, la ficción sentimental y los relatos moralizantes gozaban de gran difusión. Comparte con la ficción sentimental la atención al amor y al conflicto entre deseo y normas sociales, pero se distancia de sus idealizaciones mediante un tratamiento más urbano, material y múltiple de los personajes. Las advertencias morales presentes en prólogos y conclusiones conviven con una representación intensa de las motivaciones humanas. Esa ambivalencia fue históricamente significativa: permitía que un libro atractivo por sus diálogos y situaciones se ofreciera asimismo como ejemplo de los peligros de las pasiones desordenadas.

La muerte y el castigo tenían una presencia visible en la cultura jurídica y religiosa del periodo. Las ejecuciones públicas, las penas corporales, las ceremonias funerarias y las exhortaciones sobre la salvación del alma formaban parte del paisaje social. La Celestina integra consecuencias trágicas sin recrearse en la exposición de acontecimientos históricos concretos. Su importancia contextual consiste en que relaciona actos privados con efectos públicos, familiares y espirituales. No presenta un orden social donde la justicia restablezca plenamente el equilibrio, sino un mundo en el que las pérdidas afectan a personas de diversas condiciones y donde el lamento revela la insuficiencia de las explicaciones simples ante la desgracia.

Leída en su contexto, La Celestina funciona como espejo crítico de la Castilla de alrededor de 1500. No ofrece una crónica de la conquista de Granada, de la Inquisición o de la política regia, pero incorpora los efectos sociales de una época marcada por la centralización, la confesionalización, la economía monetaria y la movilidad urbana. Su atención a la honra, al dinero, al secreto, a la dependencia doméstica y a la fragilidad de los vínculos cuestiona las apariencias de orden. La atribución a Fernando de Rojas y la compleja historia editorial refuerzan su valor histórico: es una obra nacida en la nueva cultura impresa que examina, con extraordinaria lucidez, las contradicciones de su tiempo.
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    Fernando de Rojas fue un jurista y escritor castellano de transición entre los siglos XV y XVI, recordado casi exclusivamente por su vinculación con La Celestina, una de las obras decisivas de la literatura hispánica. Nació hacia 1470 en La Puebla de Montalbán, en el actual Toledo, y murió en 1541 en Talavera de la Reina. Su vida transcurrió en el marco de la consolidación de la monarquía de los Reyes Católicos, la expansión de la imprenta y el desarrollo del humanismo peninsular. Aunque la documentación sobre muchos aspectos de su biografía es limitada, su prestigio literario se apoya en la extraordinaria difusión y perdurable influencia de La Celestina.

La información documental permite relacionar a Rojas con los estudios de leyes en la Universidad de Salamanca, donde obtuvo el grado de bachiller en leyes a finales del siglo XV. Esa formación jurídica ayuda a situarlo dentro de una cultura letrada atenta a la argumentación, la retórica y los conflictos sociales, rasgos perceptibles en el diálogo celestinesco. Salamanca era entonces un centro intelectual relevante, en contacto con tradiciones escolásticas y humanistas. No se conocen con seguridad maestros personales que determinaran su formación literaria. Sí puede afirmarse que la obra asociada a su nombre revela conocimiento de fuentes clásicas, medievales e italianas, incorporadas mediante prácticas de lectura y adaptación propias de su tiempo.

La principal obra atribuida verificablemente a Fernando de Rojas es la Comedia de Calisto y Melibea, difundida a finales del siglo XV y ampliada poco después bajo el título de Tragicomedia de Calisto y Melibea. La atribución se fundamenta, entre otros elementos, en los paratextos de las primeras ediciones, incluidos versos acrósticos que identifican al bachiller Fernando de Rojas. En ellos, el autor declara haber hallado compuesto el primer acto y haber continuado la obra. Esta declaración ha dado lugar a debates sobre la participación de una mano anterior, pero no impide reconocer que la tradición editorial e histórica vincula a Rojas con la configuración conocida de La Celestina.

La Celestina ocupa una posición singular entre la narrativa y el teatro de su época. Su construcción dialogada, su extensión y la complejidad de sus personajes dificultan reducirla a un género único; ha sido leída como comedia humanística, obra dialogada y texto destinado principalmente a la lectura. Rojas articuló un mundo urbano de intercambios económicos, rivalidades, deseo, persuasión y conflicto moral. El lenguaje combina registros cultos, populares y proverbiales, mientras que la acción se apoya en conversaciones de gran densidad retórica. Tales procedimientos contribuyeron a que la obra superara los moldes más convencionales de la ficción sentimental y del teatro breve medieval.

Entre las influencias reconocibles en La Celestina figuran la comedia latina, especialmente la tradición de Terencio, así como recursos procedentes de la literatura medieval castellana, la ficción sentimental y autores italianos. También se han señalado ecos de textos clásicos y de repertorios doctrinales, sentenciosos y amorosos que circulaban entre los lectores cultos de finales del siglo XV. Estas relaciones deben entenderse como parte de una amplia cultura libresca, no como prueba de una dependencia exclusiva de una fuente concreta. La originalidad de la obra reside precisamente en la manera en que reorganiza materiales diversos para producir una representación intensa y ambigua de la experiencia humana.

La recepción de La Celestina fue temprana y extensa. La obra conoció numerosas ediciones, traducciones y continuaciones durante los siglos XVI y XVII, lo que confirma su rápida incorporación al circuito editorial europeo. Su lenguaje, sus figuras y varias de sus situaciones pasaron a formar parte del imaginario literario posterior. Al mismo tiempo, su tratamiento de cuestiones morales, sociales y eróticas motivó lecturas contrapuestas y vigilancia censoria en determinados contextos. No se atribuyen con certeza a Rojas otras obras literarias conservadas. Esta concentración de su fama en un solo texto no disminuye su relevancia: La Celestina bastó para convertirlo en una referencia fundamental de la prosa dialogada en castellano.

Tras sus años de formación, Fernando de Rojas desarrolló una carrera jurídica y ejerció funciones públicas en Talavera de la Reina, ciudad con la que quedó estrechamente vinculado en la documentación de su madurez. Falleció allí en 1541. La escasez de testimonios personales aconseja evitar reconstrucciones biográficas que excedan lo comprobable, pero su perfil de jurista letrado resulta consistente con los datos disponibles. Su legado se mantiene por la capacidad de La Celestina para suscitar lecturas históricas, filológicas, teatrales y sociales. La obra sigue siendo estudiada por su innovación formal, su riqueza lingüística y su mirada crítica sobre las relaciones humanas en los umbrales de la modernidad.



La Celestina (Anotado)
Tabla de Contenidos Principal






Índice



Prólogo



Argumento de toda la obra



ARGUMENTO DEL PRIMER AUTO DESTA COMEDIA



ARGUMENTO DEL SEGUNDO AUTO



ARGUMENTO DEL TERCER AUTO



ARGUMENTO DEL QUARTO AUTO



ARGUMENTO DEL QUINTO AUTO



ARGUMENTO DEL SESTO AUTO



ARGUMENTO DEL SÉTIMO AUTO



ARGUMENTO DEL OCTAUO AUTO



ARGUMENTO DEL NOUENO AUTO



ARGUMENTO DEL DÉCIMO AUTO



ARGUMENTO DEL ONZENO AUTO



ARGUMENTO DEL DOZENO AUTO



ARGUMENTO DEL TREZENO AUTO



ARGUMENTO DEL QUATORZENO AUTO



ARGUMENTO DEL DÉCIMOQUINTO AUCTO



ARGUMENTO DEL DECIMOSESTO AUCTO



ARGUMENTO DEL DÉCIMO SÉPTIMO AUCTO



ARGUMENTO DEL DÉCIMO OCTAUO AUCTO



ARGUMENTO DEL DÉCIMONONO AUCTO



ARGUMENTO DEL VEYNTENO AUTO



ARGUMENTO DEL VEYNTE E VN AUTO



Concluye el autor






Prólogo


Todas las cosas ser criadas a manera de contienda o batalla, dize aquel gran sabio Eráclito[1] en este modo: «Omnia secundum litem fiunt.» Sentencia a mi ver digna de perpetua y recordable memoria. E como sea cierto que toda palabra del hombre sciente está preñada, desta se puede dezir que de muy hinchada y llena quiere rebentar, echando de sí tan crescidos ramos y hojas, que del menor pimpollo se sacaría harto fruto entre personas discretas. Pero como mi pobre saber no baste a mas de roer sus secas cortezas de los dichos de aquellos, que por claror de sus ingenios merescieron ser aprouados, con lo poco que de allí alcançare, satisfaré al propósito deste perbreue prólogo. Hallé esta sentencia corroborada por aquel gran orador e poeta laureado, Francisco Petrarcha[2], diziendo: «Sine lite atque offensione nihil genuit natura parens»: Sin lid e offensión ninguna cosa engendró la natura, madre de todo. Dize más adelante: «Sic est enim, et sic propemodum universa testantur: rapido stellæ obviant firmamento; contraria inuicem elementa confligunt; terræ tremunt; maria fluctuant; aer quatitur; crepant flammæ; bellum immortale venti gerunt; tempora temporibus concertant; secum singula nobiscum omnia». Que quiere dezir: «En verdad assí es, e assí todas las cosas desto dan testimonio: las estrellas se encuentran en el arrebatado firmamento del cielo; los aduersos elementos vnos con otros rompen pelea, tremen las tierras, ondean los mares, el ayre se sacude, suenan las llamas, los vientos entre si traen perpetua guerra, los tiempos con tiempos contienden e litigan entre si, vno a vno e todos contra nosotros.» El verano vemos que nos aquexa con calor demasiado, el inuierno con frío y aspereza: assí que esto nos paresce reuolución temporal, esto con que nos sostenemos, esto con que nos criamos e biuimos, si comiença a ensoberuecerse más de lo acostumbrado, no es sino guerra. E quanto se ha de temer, manifiéstase por los grandes terromotos e toruellinos, por los naufragios y encendios, assí celestiales como terrenales; por la fuerça de los aguaduchos por aquel bramar de truenos, por aquel temeroso ímpetu de rayos, aquellos cursos e recursos de las nuues, de cuyos abiertos mouimientos, para saber la secreta causa de que proceden, no es menor la dissension de los filósofos en las escuelas, que de las ondas en la mar.

Pues entre los animales ningún género carece de guerra: pesces, fieras, aues, serpientes, de lo qual todo, vna especie a otra persigue. El león al lobo, el lobo la cabra, el perro la liebre e, si no paresciesse conseja de tras el fuego, yo llegaría más al cabo esta cuenta. El elefante, animal tan poderoso e fuerte, se espanta e huye de la vista de vn suziuelo ratón, e avn de solo oyrle toma gran temor. Entre las serpientes el basilisco crió la natura tan ponçoñoso e conquistador de todas las otras, que con su siluo las asombra e con su venida las ahuyenta e disparze, con su vista las mata. La bíuora, reptilia o serpiente enconada, al tiempo del concebir, por la boca de la hembra metida la cabeça del macho y ella con el gran dulçor apriétale tanto que le mata e, quedando preñada, el primer hijo rompe las yjares de la madre, por do todos salen y ella muerta queda y él quasi como vengador de la paterna muerte. ¿Que mayor lid, que mayor conquista ni guerra que engendrar en su cuerpo quien coma sus entrañas?


Pues no menos dissensiones naturales creemos auer en los pescados; pues es cosa cierta gozar la mar de tantas formas de pesces, quantas la tierra y el ayre cría de aues e animalias e muchas más. Aristótiles e Plinio cuentan marauillas de un pequeño pece llamado Echeneis[3], quanto sea apta su propriedad para diuersos géneros de lides. Especialmente tiene vna, que si llega a vna nao o carraca, la detiene, que no se puede menear, avnque vaya muy rezio por las aguas; de lo qual haze Lucano mención, diziendo:





Non puppim retinens, Euro tendente rudentes,





In mediis Echeneis aquis.





«No falta allí el pece dicho Echeneis, que detiene las fustas, quando el viento Euro estiende las cuerdas en medio de la mar». ¡O natural contienda, digna de admiración; poder más vn pequeño pece que vn gran nauío con toda su fuerça de los vientos!


Pues si discurrimos por las aues e por sus menudas enemistades, bien affirmaremos ser todas las cosas criadas a manera de contienda. Las mas biuen de rapina, como halcones e águilas e gauilanes. Hasta los grosseros milanos insultan dentro en nuestras moradas los domésticos pollos e debaxo las alas de sus madres los vienen a caçar. De vna aue llamada rocho, que nace en el índico mar de Oriente, se dize ser de grandeza jamás oyda e que lleva sobre su pico fasta las nuues, no solo vn hombre o diez, pero vn nauío cargado de todas sus xarcias e gente. E como los míseros navegantes estén assí suspensos en el ayre, con el meneo de su buelo caen e reciben crueles muertes.


¿Pues qué diremos entre los hombres a quien todo lo sobredicho es subjeto? ¿Quién explanará sus guerras, sus enemistades, sus embidias, sus aceleramientos e mouimientos e descontentamientos? ¿Aquel mudar de trajes, aquel derribar e renouar edificios, e otros muchos affectos diuersos e variedades que desta nuestra flaca humanidad nos prouienen?



E pues es antigua querella e uisitada de largos tiempos, no quiero marauillarme si esta presente obra ha seydo instrumento de lid o contienda a sus lectores para ponerlos en differencias, dando cada vno sentencia sobre ella a sabor de su voluntad. Unos dezían que era prolixa, otros breue, otros agradable, otros escura; de manera que cortarla a medida de tantas e tan differentes condiciones a solo Dios pertenesce. Mayormente pues ella con todas las otras cosas que al mundo son, van debaxo de la vandera desta notable sentencia: «que avn la mesma vida de los hombres, si bien lo miramos, desde la primera edad hasta que blanquean las canas[1q], es batalla.» Los niños con los juegos, los moços con las letras, los mancebos con los deleytes, los viejos con mill especies de enfermedades pelean y estos papeles con todas las edades. La primera los borra e rompe, la segunda no los sabe bien leer, la tercera, que es la alegre juventud y mancebía, discorda. Vnos les roen los huessos que no tienen virtud, que es la hystoria toda junta, no aprouechándose de las particularidades, haziéndola cuenta de camino; otros pican los donayres y refranes comunes, loándolos con toda atención, dexando passar por alto lo que haze más al caso e vtilidad suya. Pero aquellos para cuyo verdadero plazer es todo, desechan el cuento de la hystoria para contar, coligen la suma para su prouecho, ríen lo donoso, las sentencias e dichos de philosophos guardan en su memoria para trasponer en lugares conuenibles a sus autos e propósitos. Assí que quando diez personas se juntaren a oyr esta comedia, en quien quepa esta differencia de condiciones, como suele acaescer, ¿quién negará que aya contienda en cosa que de tantas maneras se entienda? Que avn los impressores han dado sus punturas, poniendo rúbricas o sumarios al principio de cada aucto, narrando en breue lo que dentro contenía: vna cosa bien escusada según lo que los antiguos scriptores vsaron. Otros han litigado sobre el nombre, diziendo que no se auía de llamar comedia, pues acabaua en tristeza, sino que se llamase tragedia. El primer auctor quiso darle denominación del principio, que fue plazer, e llamóla comedia. Yo viendo estas discordias, entre estos extremos partí agora por medio la porfía, e llaméla tragicomedia. Assí que viendo estas contiendas, estos dissonos e varios juyzios, miré a donde la mayor parte acostaua, e hallé que querían que se alargasse en el processo de su deleyte destos amantes, sobre lo qual fuy muy importunado; de manera que acordé, avnque contra mi voluntad, meter segunda vez la pluma en tan estraña lauor e tan agena de mi facultad, hurtando algunos ratos a mi principal estudio, con otras horas destinadas para recreación, puesto que no han de faltar nueuos detractores a la nueua adición.




SÍGUESE


La comedia o tragicomedia de Calisto y Melibea, compuesta en reprehensión de los locos enamorados, que, vencidos en su desordenado apetito, a sus amigas llaman e dizen ser su Dios. Assí mesmo fecha en auiso de los engaños de las alcahuetas e malos e lisonjeros siruientes.






Argumento de toda la obra


Calisto fue de noble linaje, de claro ingenio, de gentil disposición, de linda criança, dotado de muchas gracias, de estado mediano. Fue preso en el amor de Melibea, muger moça, muy generosa, de alta y sereníssima sangre, sublimada en próspero estado, vna sola heredera a su padre Pleberio, y de su madre Alisa muy amada. Por solicitud del pungido Calisto, vencido el casto propósito della (entreueniendo Celestina, mala y astuta muger, con dos seruientes del vencido Calisto, engañados e por esta tornados desleales, presa su fidelidad con anzuelo de codicia y de deleyte), vinieron los amantes e los que les ministraron, en amargo y desastrado fin. Para comienço de lo cual dispuso el aduersa fortuna lugar oportuno, donde a la presencia de Calisto se presentó la desseada Melibea.




Introdúcense en esta tragicomedia las personas siguientes


CALISTO Mancebo enamorado.

MELIBEA Hija de Pleberio.

PLEBERIO Padre de Melibea.

ALISA Madre de Melibea.

CELESTINA Alcahueta.

PÁRMENO Criado de Calisto.

SEMPRONIO Criado de Calisto.

TRISTÁN Criado de Calisto.

SOSIA Criado de Calisto.

CRITO Putañero.

LUCRECIA Criada de Pleberio.

ELICIA Ramera.

AREUSA Ramera.

CENTURIO Rofián.






Aucto primero


ARGUMENTO DEL PRIMER AUTO DESTA COMEDIA


Entrando Calisto en una huerta empós de un falcón suyo, halló y a Melibea, de cuyo amor preso, començole de hablar. De la qual rigorosamente despedido, fue para su casa muy sangustiado. Habló con vn criado suyo llamado Sempronio, el qual, después de muchas razones, le endereçó a vna vieja llamada Celestina, en cuya casa tenía el mesmo criado vna enamorada llamada Elicia. La qual, viniendo Sempronio a casa de Celestina con el negocio de su amo, tenía a otro consigo, llamado Crito, al qual escondieron. Entretanto que Sempronio está negociando con Celestina, Calisto está razonando con otro criado suyo, por nombre Pármeno. El qual razonamiento dura hasta que llega Sempronio y Celestina a casa de Calisto. Pármeno fue conoscido de Celestina, la qual mucho le dize de los fechos e conoscimiento de su madre, induziéndole a amor e concordia de Sempronio.




PÁRMENO, CALISTO, MELIBEA, SEMPRONIO, CELESTINA, ELICIA, CRITO.


CALISTO.- En esto veo, Melibea, la grandeza de Dios.


MELIBEA.- ¿En qué, Calisto?



CALISTO.- En dar poder a natura que de tan perfeta hermosura te dotasse e facer a mí inmérito tanta merced que verte alcançasse e en tan conueniente lugar, que mi secreto dolor manifestarte pudiesse. Sin dubda encomparablemente es mayor tal galardón, que el seruicio, sacrificio, deuoción e obras pías, que por este lugar alcançar tengo yo a Dios offrescido, ni otro poder mi voluntad humana puede conplir. ¿Quién vido en esta vida cuerpo glorificado de ningún hombre, como agora el mío? Por cierto los gloriosos sanctos, que se deleytan en la visión diuina, no gozan mas que yo agora en el acatamiento tuyo. Más ¡o triste!, que en esto diferimos: que ellos puramente se glorifican sin temor de caer de tal bienauenturança e yo misto me alegro con recelo del esquiuo tormento, que tu absencia me ha de causar.


MELIBEA.- ¿Por grand premio tienes esto, Calisto?


CALISTO.- Téngolo por tanto en verdad que, si Dios me diese en el cielo la silla sobre sus sanctos, no lo ternía por tanta felicidad.


MELIBEA.- Pues avn más ygual galardón te daré yo, si perseueras.


CALISTO.- ¡O bienauenturadas orejas mías, que indignamente tan gran palabra haueys oydo!


MELIBEA.- Mas desauenturadas de que me acabes de oyr Porque la paga será tan fiera, qual meresce tu loco atreuimiento. E el intento de tus palabras, Calisto, ha seydo de ingenio de tal hombre como tú, hauer de salir para se perder en la virtud de tal muger como yo.¡Vete!, ¡vete de ay, torpe! Que no puede mi paciencia tollerar que aya subido en coraçón humano comigo el ylícito amor comunicar su deleyte.


CALISTO.- Yré como aquel contra quien solamente la aduersa fortuna pone su estudio con odio cruel.







    CALISTO.- ¡Sempronio, Sempronio, Sempronio! ¿Dónde está este maldito?
  




    SEMPRONIO.- Aquí soy, señor, curando destos cauallos.
  



    CALISTO.- Pues, ¿cómo sales de la sala?
  




    SEMPRONIO.- Abatiose el girifalte e vínele a endereçar en el alcándara.
  


CALISTO.- ¡Assí los diablos te ganen! ¡Assí por infortunio arrebatado perezcas o perpetuo intollerable tormento consigas, el qual en grado incomparablemente a la penosa e desastrada muerte, que espero, traspassa. ¡Anda, anda, maluado! Abre la cámara e endereça la cama.


SEMPRONIO.- Señor, luego hecho es.


CALISTO.- Cierra la ventana e dexa la tiniebla acompañar al triste y al desdichado la ceguedad. Mis pensamientos tristes no son dignos de luz. ¡O bienauenturada muerte aquella, que desseada a los afligidos viene! ¡O si viniéssedes agora, Hipócrates e Galeno[4], médicos, ¿sentiríades mi mal? ¡O piedad de silencio, inspira en el Plebérico coraçón, porque sin esperança de salud no embíe el espíritu perdido con el desastrado Píramo e de la desdichada Tisbe[5]!




    SEMPRONIO.- ¿Qué cosa es?
  



    CALISTO.- ¡Vete de ay! No me fables; sino, quiçá ante del tiempo de mi rabiosa muerte, mis manos causarán tu arrebatado fin.
  




    SEMPRONIO.- Yré, pues solo quieres padecer tu mal.
  



    CALISTO.- ¡Ve con el diablo!
  



SEMPRONIO.- No creo, según pienso, yr comigo el que contigo queda. ¡O desuentura! ¡O súbito mal! ¿Quál fue tan contrario acontescimiento, que assí tan presto robó el alegría deste hombre e, lo que peor es, junto con ella el seso? ¿Dexarle he solo o entraré alla? Si le dexo, matarse ha; si entro alla, matarme ha. Quédese; no me curo. Más vale que muera aquel, a quien es enojosa la vida, que no yo, que huelgo con ella. Avnque por al no desseasse viuir, sino por ver mi Elicia, me deuría guardar de peligros. Pero, si se mata sin otro testigo, yo quedo obligado a dar cuenta de su vida. Quiero entrar. Mas, puesto que entre, no
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